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f Don Ricardo Arias , Se- 
retario de Gobierno y Rela- 

r. ones. Exteriores.
Al día 4 de Noviembre de 

ÍVM se presentaron en nuestra 
ase habitación, en esta ciudad, 

m r -  otros caballeros, usted y 
Coi Tomás Arias. Proponíanse 
ust es, como los demás, llevar 
;; .. estro ánimo la persuación 
j< que debíamos aceptar^el nom- 
!>¡; ii- ensto de Ministro de Ins- 
?! .x:\6n Pública que deseaba 

irnos la Junta de Gobier- 
í !. Iosotros nos resistíamos á

r aquel inmerecido honor 
I , i »s en las razones quedes- 

T  íonsignámos en la excusa 
,.m\. or escrito, dirigimos á la 

i : clonada Junta cuando, á pe­
sar de nuestras reiteradas nega- 
* i va s, tuvo á bien siempre con- 

rn )s dicho nombramiento.
P q la conversación amistosa 
t 1 vimos en la referida fecha, 
d se produjo en términos 

patrióticos y convincentes 
ca de la nueva actitud adop- 

por los istmeños. Decía 
; 1 y lo decía con mucha ra­
que continuar en aquella 
que nos hacían llevar, los 
bianos era imposible, por- 
1 exceso de odio y la falta 
mquilidad nos conducían, 
de la mano, al desastre y 

la lina.
íosotros aquel día estába­

me- ristes, n o  discutíamos, escu- 
. V ,¡ mos sí, con filosófica con­
i’ * dad, las razones por las cua- 
i i caballero como usted se 
o ¡..¡¡¡res taba tan satisfecho del 
; y ) estado de cosas.

ipeñas han pasado tres años 
>* encontramos ya, deínuevo,. 
iresencia 'de una situación 
oga á la que con tan tétri- 
colores nos pintaba usted. 

Járamos oírlo hablar ahora 
dr ello nos permitimos ha- 
e las siguientes preguntas: 
tifiamos los panameños, an­
iel 3 de Noviembre, más 
v y rencores que los que 
mos hoy? ¿Qué inspira más 

oto al país, el recuerdo de 
líos tiempos á que usted 
a, ó la realidad que palpa- 
en la actualidad? ¿Pudiera 
i señalarnos en todo el tiem- 
e la Regeneración colom- 
i algún período electoral 
pudiera compararse en co- 
3Íón al que acabamos de 
meiar?
En aquellos tiempos gober- 

I un partido siquiera; hoy 
so no están proscritos del 
r y alejados de toda influen­
ce dos únicos partidos exis- 
•s en el país?
Si esto es así, como lo es, 
hemos ganado con la sepa- 
n de .Colombia? No que- 
•s hacer á los que iniciaron 
>;varón á cabo nuestra séce­
la ofensa de que sólo tuvie- 
en mira traer al país unos 
tos millones de dollars, no; 
imputación, concebirla no 

sería altamente ofensiva 
\ ellos. Ellos pensaron en 

más noble é imperecedero,

v n<

? » ti

Dios, á no dudarlo, lo ha 
colocado á usted donde hoy se 
encuentra para probar su since­
ridad y es usted, por ello, el lla­
mado á imprimirle á la nave polí­
tica nuevos rumbos. Hágalo sin 
temor, pero eso sí, desligándose 
del pasado vergonzoso, que así 
podemos llamar la campaña elec­
toral última, y arrojando lejos 
de usted la idea perturbadora 
de que haya quiénes estén fra­
guando asesinatos y pensando 
en quiméricos proyectos de tur­
bación del orden público.

Sabe usted quiénes inventan 
esas cosas? los bastardos usu­
fructuarios de la actual situación, 
temerosos de que la tranquilidad 
pública ponga fin á los días del 
derroche y á la detestable tarea 
de la delación y de la chismo­
grafía.

Nosotros podemos probarle 
á usted que los crímenes, los 
desaciertos, la ineptitud y los 
horrores que se han imputado á 
cualquiera época del Istmo, po­
demos también señalarlos en la 
actual, sin que se nos arguya 
que apelamos á sutilezas. Por 
lo pronto lea usted desapasiona­
damente E l C ombate. L os des­
afueros denunciados por nos­
otros, probados están con decla­
ración jurada, que es el único • 
testimonio irreprochable, en el 
día, en toda sociedad civili­
zada.

Cerca, muy cerca de usted 
tiene usted los interesados en 
que la actual situación perdure. 
Mírelos con desconfianza; ob­
serve lo que pasa lejos de las 
esferas oficiales; permanezca sor­
do á las insinuaciones de la li­
sonja, que procediendo así no 
estará lejos el día en que usted 
mismo llegará á horrorizarse de 
la injusticia de, la causa á la cual 
está usted sirviendo. La mayor 
gloria de usted puede cifrarla 
en ver claro la ominosa situación 
porque atraviesan hoy los pue­
blos de Panamá.

La voluntad de un hombre 
recto, cuyo poder es tan extra­
ordinario y cuya autonomía es 
tan grande, es más que suficien­
te para desviar la corriente de 
perdición que, con impetuosidad 
suma, conduce á esta pobre Re­
pública al retroceso y á la bar­
barie. Sea usted el hombre rec­
to, poseedor de esa voluntad; 
sea usted el colaborador del Go­
bierno capaz de volver las cosas 
á los últimos años, cuando la pa­
sión política y la codicia, siem­
pre sucia y vitanda, no habían 
sido declaradas todavía factores 
indispensables en el desarrollo 
de la administración pública.

Las ideas, don Ricardo, son 
inmortales. Ellas perduran siem­
pre á despecho de los ilusos y 
prevalecerán al fin, en esta tie­
rra, en día no lejano. Procure us­
ted acelerar el triunfo de las 
ideas que lo es también el de la 
justicia. Gobiernos que no tienen 
más horizonte (pie el sensible, 
son Gobiernos raquíticos, de mi­
ras estrechas y de apasionados 
propósitos. Saque usted el Go­
bierno al cual sirve de los lími­
tes estrechos á m**1 l** eíenp pir-

Tarquino á quien deben escuchar 
sino á aquel Espíritu que perci­
bió Moisés en la zarza, que es. el 
mismo que abrasaba las espaldas 
del Profeta cuando oraba en la 
caverna.

Soy de usted atento servi­
dor y compatriota,

NICOLAS VICTORIA J.

Qué es ¡o
que pasa?

Esta es la pregunta que nos ha­
cemos todos, cada día, al encontrarnos 
en cualquier parte, en vista de los he­
chos que han tenido cumplimiento 
desde la tarde del viernes de la sem a­
na pasada.

No sa bemos á ciencia cierta  cuán­
tos son los presos colombianos que 
purgan en las prisiones de la Policía 
de esta ciudad el enorme delito de haber 
pensado asesinar, en su habitual resi­
dencia, al Presidente de la Répública,- 
pero sí sabemos que son varios y que 
por insinuación del Poder Ejecutivo 
corre  á cargo del señor Fernando de 
la Guardia, M agistrado de la Corte 
Suprema, en la Sala de lo Civil, el es: 
clarecimiento del supuesto delito y la 
averiguación de quiénes son los res­
ponsables. • ■ ■ -

A prim era vista se le puede ocu­
r r ir  hasta al más palurdo gitano que 
para asesinar al p rim er M agistrado de 
un país cualquiera no hay necesidad 
de form ar gavilla de Generales, pues 
para com eter crimen tan atroz habrían 
bastado, como han bastado siempre, 
uno ó dos facinerosos que se hubieran 
hecho cargo de tan horrible consigna.

Lo que han dado los áulicos en la 
flor de llamar raras coincidencias, no 
pasa de ser una puerilidad ó, cuando 
más, un apasionado prejuicio. De los 
colombianos visibles, presos en la ac- 

. tualidad, sólo el General Díaz Morkum, 
que sepamos, es el recién llegado. 
Los otros han venido al Istm o en el 
curso de varios meses, comenzando 
por el General Clodomiro Castillo que 
va á tener un año de vivir en Chiriquí, 
prim ero, y dos meses de esta r en esta 
ciudad, á la cual vino con su familia en 
busca de lícita ocupación, la q u e 'e n ­
contró no ha mucho, estableciendo 
una casa de hospedaje en la Calle C,% 
antigua Calle de Aguadulce, casa de 
tre s  pisos de propiedad de los here- 

. de ros del señor Joaquín Vallarino.
O tra de las coincidencias raras con­

siste  en que los doctores Porras y 
Mendoza regresaron á esta ciudad, 
procedente de la Provincia de Los San­
tos, el prin e.¿ o, y de la de Bocas del 
Toro, el seg ido, en días que los su s­
picaces gobiernistas tienen averigua­
do ya iba á ser derrocado el Gobierno 
y ejecutado el horrendo crimen.

A este respecto nos consta que 
los doctores citados, llamados fueron 
con insistencia por el Directorio Libe­
ral Nacional, á efecto de in tegrar ple­
namente el referido Directorio, para 
en unión del Directorio Conservador, 
disponer la nueva línea de conducta 
que deben seguir los dos partidos 
coaligados, así como también para 
deliberar si la minoría de los Diputa­
dos á la Asamblea ocupa ó nó sus- 
puestos en las próximas sesiones, y 
caso de hacerlo así, qué actitud debe 
tom ar en la cuestión designatura.

Las demás coincidencias son todas 
por el estilo y, como las enum eradas, 
no resisten  el más ligero análisis de 
un criterio  imparcial é ilustrado.

Desdichado país aquel en que las 
autoridades im putan á los ciudadanos, 
nacionales ó extranjeros, la intención 
de com eter delitos atroces, basadas en 
circunstancias que no constituyen en 
ningún país civilizado indicio grave 
contra nadie.

Si al consignar las anteriores 
apreciaciones. hemos cometido, por
4 o •i .ine* T \ ■ '.'-i—

sociedad crédito y confianza. Pero 
m ientras esto no ocurra seguiremos 
protestando de un procedimiento tan 
absurdo como atentatorio de los dere­
chos individuales que consagra nues­
tra  Carta Fundam enta l, .

Donde nosotros vemos lar < inci­
dencias es en otra parte. El p .ero 
de'Septiem bre próximo deberá re u ­
nirse en esta ciudad la Asamblea Na­
cional. Según decires de personas 
allegadas al P residente él está resuel­
to á hacer elegir P rim er Designado, 
de todos modas, al señor Obaldíá, y co­
mo la cuestión á ese respecto parece 
no estar muy clara, natural es supo­
ner que la •invención del proditorio 
atentado más se conforma con las ne-- 
cesidades pólítiticas del señor P resi­
dente, que con la realidad de los he­
chos. ;

Lo qué probablem ente va á coinci­
dir es la reunión de la Asamblea con 
la suspensión dé los ' derechos indivi­
duales, sí acaso ello fuere necesario- 
para hacer nom brar al señor Obaldía, 
de todos modos, como dicen que ló hará 
el señor Presidente, según' lo aségú- 
ran personas que tienen por qué sa­
berlo.

De Colaboración

mujer

No se asuste don Melchor! La 
m ujer d iscreta de que vamos á tra ta r  
no le dará ocasión, ni aunque lo achú- 
cen con insistencia, para dictar otra 
resolución sui géneris, como aquella 
de m arras, que le acoiísejaron dictar 
contra El Heroldo'del Istmo, so p re tex ­
to de la publicación del artículo “La 
m ujer seria ,” cuando todo Panamá— 
azules y rojos, y también los desteñi­
dos—sabe que con esa resolución se 
ha querido castigar la osadía dé lo s  
editores de.En Combate!

No se energice, don Melchor, ni 
levante la palmeta, por lo que dejamos 
dicho de la actitud de Su Señoría con­
tra  El Heraldo del Istmo. ¿Qué culpa 
tenemos con solo repetir lo que todos 
dicen, tanto más, cuándo usted sabe 
que eso que dicen es verdad?

Pero, dejando aparte  las bromas, 
tratem os de la viuda del Rey de I ta ­
lia, la ex-R eina M argarita, una de las 
pocas i a s  de la sociedad europea 
mejor conocida y más popular en el 
viejo continente- “Hija de la Casa de 
Saboya,—dice un escritor español—ha 
dado raros ejemplos de piedad filial; 
esposa del Rey Hum berto, sus v irtu­
des han igualado á las de la g ran  Rei­
na Victoria; y m adre de Víctor Ma­
nuel I I I ,  ha sabido desem peñar en el 
esp íritu  del joven Soberano grandes 
ideales, juicio sereno, vasta cu ltu ra .”

Desde la trágica m uerte de su 
esposo, sumida en sus pensamientos y 
rodeada de sus recuerdos, vive en casi 
completa soledad;'se le ve pocas veces 
y rara  vez da ocasión á que se hable de 
ella' • ,

Una de estas es la que presenta 
M. Conway, periodista americano, á 
quien favoreció con una audiencia la 
regia dama y lo hizo portavoz de inte­
resan tes ideas sobre varios tópicos so­
ciales que agitan el mundo contempo­
ráneo.

Hé aquí, en seguida, las palabras 
de la viuda del Rey Humberto, que la 
acreditan una vez más de mujer dis­
creta.

—Soy en absoluto opuesta á esas 
cosas extravagantes que se resumen 
en el sugestivo enunciado de la eman­
cipación de las mujeres.

Tal fué la prim era respuesta de la 
Reina M argarita á las preguntas de 
Mr. Conway.

—En cualquiera condición en que 
la m ujer se encuentre—añadió la au­
gusta dama—, su prim er cuidado ha 

cr.” no renunciar á las c u a c a ­

da, de la antigua reserva soek-l . o 
independencia moderna, r  
tipo de la m ujer ideal. B ’.cu :•»' 
la perm ita instru irse, ap ’ '>
bajar, brillar en la soca ' o  . P' 
acostum brándola siem pre á b .caí r 
el padre, en el herm ano ó t a  1 e n  
do, la guía y el consejo p i a > di' 
cultades de la existencia . ‘
qué? Porque mujer, t i ■: : ■*
ral, nunca logrm áel juicio ser* ;.o v ;■ 
experiencia del hombre.

—V uestraM ajestad— apm; ( 
interlocutor—, ¿es parti i de i 
familias numerosas?

:—S i. . . .  ¿Cómo pued ■ yve g re e. 
un país sin una gran pobl .ci ' t 3 U.. 
familia sin hijos es una fama: » moi n 
plet* La infancia desp a m
miera ; -, de poesía que conmueven 
COftizG: dé las mujeres.. I  ia Va¡j* 
aparece siem pre el senti 
maternidad. La.m ujer ,á ¡k o.'GPn 
esa bendición del cielo, .ig 
jor que hay-en la. vida. J\ o
las inevitables excepciones-. ■ ■ ha­
ber, y hay, mujeres*que c >. r
misión.' Una ■ vacación• s r r¡1. •  ted; 
acaparar por entero  su pe v su
alma. Pero la- esposa qi . ro 
pris procura no tener hi a s. c.eb? •. 
ser duram ente castigada ■ - ■ V
de; huir de las obligaeione , ’
ternidad constituye un cr. >nL
la familia y; contra la Patrie. La gm 
za del ejemplo in fluye pbd -. . ne r.
en los pueblos. > Siempre Pe o filed 
cir que las nobles enseña .z; s. «1 e ■ 
Reina Victoria de IngLater r 
ron excelentes resultados c i 
Ese poder del ejemplo ,log 
eficacia en la juventud, que.
'modo admirable, • el don do 
ción.

- —¿Cuáles^ según Vuest 
tad, la base de la educaciót

-GLa instrucción re lig "  , 
cialmente para  las mujeres, -r . 
determ ina un carácter vig< < 
joven educada religiosame 
petará, en todas ocasiones 
una joven que en nada crer 
dad se comprueba á- todas 
todas las circunstancias de 
joven que en nada cree pod 
esprit fort:, pero, en realidí 
un alma fuerte. P erderá  t i 
cia y toda la dulzura de la ir 
y, en cambio, su corazón, li­
las prosaicas experiencias < 
no logrará la fuerza nece . i 
hacer fren te á las adversidr \  :* 
tezas de la existencia. La uj 
religión es una flor sin pen  •••me

—¿Dónde encuentra V.; st i 
jestad el fundam ento de la 1

—lEn el am or!. . . .  Es. J V  • 
todas las relaciones sociales ..a . - m- 
dad misma debe inspirarse e 3* i  
sentimiento. U nm atrim oni 
es una maldición; el matrim- r  
do en el amor es una bend' ió ■ -a 
uniones engendran pueblos ;orie v-m 
y fuertes.

—¿Qué opina V uestra \ j ; ’s m  
de las m ujeres anglo-sajona

—En Italia las apreciam» m.u h 
'Cuando el Rey era niño puse 
dado una gouvernante inglesa, m 
mo hice con el otro Príncipe u 
Princesas. El inglés es li- . o í -  

miliar en nuestra  Corte.

—¿Qué piensa V uestra a.
de las m ujeres coquetas?

—Estimo que la coquetei * - r,
gravísimo defecto. La mujer i • 
ta ordinariam ente carece de». a...
es incapaz de am ar y busca Ir .mi­
ración y  no el sentimiento. * al>. 
hacer o tra  cosa que jugar con ní-
dad de los’hombres-

—El matrimonio, ¿es una * *
ó una carga en la vida?

— ¡Quién lo duda!.......... P in ¡<
que sienten, que son la mayor \  1 
cación del matrimonio, es un? \ ,> 
poderosa. Una mujer amab ■ 
hacer mucho para alentar al roí .o. •. 
en su trabajo. La dicha es , ,
sostén en la existencia, y un t  iaf ■ 
nio discreto es la didha misn .. . .
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iodo de 
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!K. • : ;¡ rctor de E l Combate.
Tj-ne usted el deseo do que no le

rallo à >’ apportante hoja mi oplabo- 
u . u. v ■ »ngoyo la voluntad de p re s ­

tí'•í-.:1;'. «-on vencido de que su em- 
•re-'? ,ie por objeto advertir peli- 
• i et o . les ó probables* lo cual es
¡,r¡ i*. ¡. eficaz de depurar vicios ad-
7 «  - v : ;î .’os y servir al país, porque 

j r, *ii las buenas prácticas- y 
* imperio de la. verdad en la

-)i>r cu■ v le la pureza en la conducta 
“\( i 1. *- scalización y censura, aun-
:u a* oí buena dosis de apasiona- 
•ni»-. compre sirven más que un
• ce  u: . rim e de aplausos.

C!< / , wrende usted, como los com- 
>3 » net n li s no contaminados, que no 

anera de darle respetabili­
dad ,, ':•( ’a tria  ni de hacer; encomia-, 
o!»* • !i< ' o de lit independencia que

según declaraciones soJem 
*, a a  figo m ás de un simple cam- 
im<; coración. El acto doloroso

nos de Colombia, se dijo, lo 
-. t>1< o; s piorque nuestras aspira- 

(h justicia no tenían cumplida
• - !stacción en el modo dé ser colrihi

bi: r.f). Ÿ si n uestra  política ha de ser
• y:r: < e intrigas ó comedia ó carnaval,

= castigo, pero no el bien que 
; • »* s, ni el bien porque, sus p ira-

: i n una vehemencia que pare
.. na*-; . del patriotismo.

• .'anos opinan que esta  situa-
: a t< : i entosa es incambiable, que

iüi • oso acento del país no hará 
r -cion »r en el sentido de salud y que 

; r '  in  hora ocurren los hechos se- 
a -friendo sin Variación mini­

n a  en • odo y en la sustancia.
r blan ios espectadores ó los 

es y llaman ilusos á los que 
eño, que la historia recoje y 

:n*t istiéndole á los tentadores
e un poder que ni siquiera 

i-v - iciádé ser original en sus
e$éc8,/>

a del p rogresóse  m uestra en
>s y en todas tam bién efec-
.'rn.ciones de cam biar ó mo

t • sunfemente, á despecho de
arios ó de los simplemente
, por lo cual diré que si ex-
; no son los que se baten á
rta  del formidable ejército

. n que reprueba lo existen-
. eq uivale á dolo, porque es 

.• iésiealt'ad.

ilesos son otros y  ya los ve- 
n lágrimas de arrepentimien

la pendida de la dignidad 
_«. ■ eron conservar como santa

■son:Jos que no tienen fe
la  tienen en los intereses;
máginan que mí período de

f> constituye toda la- vida de
•••v.? ' orialidad; los que. conciben

a . • 5 - blo 11 a m a d< > á a ltos d es t i - 
vo i . condenarlo á perecer un
■ • ■<. roscópico de hombres sin

ira ■ s en la lucha portentosa
J ,r  iento que impone la demo- 

urna; los qué creen que eí 
¡.'••r 'i. i de una fierra—que la 
î . .v :irá para comunicar córiti- 
. i . v. isiste en $ 10.000:000 de- 

í avidez de bárbaros; los 
* r lodan sus actos como en

i i ¿a ¡ ctá en que los puntos si-
• ; ' >r - ». • i misma dirección; los que 
; » Î con lo imprevisto, factor

n. • ni- en la labor social, como lo
v u jdo rabajo del hombre, y, por 
y. ?' rr », i.o. ;ue olvidan las enseñanzas1 

v usr a y que Napoleón, pone-
• * j • • i pío notable, calculó y pre-

■> i n >ria en Waterloo. No se la
Arlington. Se la arrebató  

p es* i «afuera de las grandiosas 
-ion* del genio- Sucesos ó pe-

* t  s ' léntes no previstos y que
.i ero Acabaron .en pocas horas

• i . i i£s del gran Em perador
, ó i* acaso, la suerte  del gé-

*> ,u j i  o .

* •> ecuente es el caso de hom-
, i ii* ‘.gentes engañarse con eles-

M.i¡ e crea prosperidad venida- 
i P ierden la moderación

; i >es y tornándose en jactaneio* 
ifH‘ s legan á parar en la ruina 
•1 di crédito, sin despertar el 

- i miento de sim patías.
inir oculta en su seno m u- 

. ) r»i> *as: solo la idea es grande

H. P atiño .

ipoter ><*ioy Prendario

aun fuera de ella. Sabemos que se 
discutió con entusiasmo é interés y 
que se procuró obtener, hasta donde 
ello fué posiblp, la efectividad de los 
beneficios que la institución qué se' 
creaba debía prestar aljfaïs y la se­
guridad de Iqs caudales que á la fun­
dación de ella se destinaban.

La ley fué votada por üfídnimidad 
en los tres debates reglamentarios.

A pésar de ésto, y de todo, lo dicho 
anteriorm ente, el Poder Ejecutivo la 
objetó haciendo observaciones que no 
fueron realm ente de gran peso.

No pocos elementos se agitaron 
en contra de la ley, como que ella he­
ría interesesyérso'nalísimos déla gen 
te acaudalada y. según se dijo,enton­
ces, hasta en los cíucclqs financie­
ros de New York- .causó yiiarmn y 
perturbación la noticia de que la Con- 
venciómhabía votado dicha ley.

Con todo, los convencionistas no 
cedieron; se mantuvieron firmes, re ­
sueltos en su m ayor parte  á d iscutir y 
á rechazar las observaciones del Eje- 
cativo.

El señor Presidente de la Repú­
blica excitó.á los Diputados á que con­
currieran  áfifia confereñciá que tuvo 
lugar en Palacio y allí se tra tó  del 
asunto con alguno ó algunos de sus 
Secretarios, estando presente él.

En esa conferencia prevaleció 
cierto espíritu  de conciliación y se 
acordó, si no estam os mal informados, 
d iscu tir con el señor Secretario de 
Hacienda, extra-sesión, las observa­
ciones hechas á la ley, con el propósito 
de llegar á un acuerdo. Admitidas 
algunas y reform adas ó rechazadas 
otras, la ley se discutió nuevamente 
en segundo debate y, como las veces 
anteriores, sé'votó por unanimidad.

Como no sería extraño que los es­
fuerzos de entonces para que no se 
diera la ley se reanudaran hoÿ para 
conseguir que sea derogada, 'hemos 
juzgado oportuno escrib ir algo para 
inform ar al público dé la marcha dé 
la institución, de sus resultados y 
beneficios. Muy posible es que él 
conocimiento dé esto, de modo exacto, 
obre en el ánimo de los miembros de 
la próxim a Asamblea en el sentido, 
que deseamos y que la ley sea m ante­
nida tal como está, por lo menos, aun­
que éh COriéeptO niíéstro  lo convenien­
te, tanto  para el país, como para él 
Banco mismo, es ensanchar el radio 
de operaciones dé éste y  darle mayor 
amplitud.

Según los datos que hemos* 
podido consultar, el Banco comenzó 
sus operaciones á mediados de Octu­
bre de 1.90J. No podía ser una ex­
cepción y tropezó, como es natural, 
con los obstáculos inherentes á toda 
em presa que comienza. La ley, por 
otra parte, ha sido un verdadero 
círculo de hierro.

No. debe, pues, llamarnos la aten­
ción que el. 30 de Junio de este  año 
(veintiún meses, más ó menos) tuviera 
el Banco una pérdida ’de $12.817.90 
que hoy debe estim arse en algo menos 
de $ 12.000.00, en Virtud de las utilida­
des obtenidas en Julio y en. el pOesen- 
te mes.

Instituciones privadas, con radio 
de acción ilimitado, con mayor capital 
y en m ercados más activos, tienen en 
sus comienzos, en su infancia, tra s to r ­
nos é inconvenientes de orden diverso 
quizá, pero que siem pre sé traducen 
en pérdidas.

Los préstam os hechos por el Ban­
co desde su fundación hasta el 15 de 
Agosto (veintidós meses) ascienden 
á ,$356.065.95 y  hay peticiones pen­
dientes —• aceptables — por valor de 
$ 51.000.dí). No es, pues, aventurado 
estim ar en $400.000.00 la suma que 
el Banco tendrá colocada el 19 de Sep­
tiem bre, que al 7% de in terés anual 
producirá $28.000.00 por año. Dedu­
ciendo de esta s úma l a  de $20.128.00 
á que ascienden los gastos de admi­
nistración en el año, de conformidad 
con el promedio de los tres meses úl­
timos, quedaría una utilidad de muy 
cerca de $8.0(X\ anualmente.

En diez y ocho meses podría pues 
el Banco amortizar complejamente la 
pérdida sufrida ($12.000.00) y esto  en 
la hipótesis, absolutam ente inverosí­
mil, de que no pudiera colocar un cen­
tavo más.

No participam os de tem or al­
guno respecto de operaciones des­
graciadas y  ruinosas (nos referim os á 
las ya ejecutadas). La ley asegura 
de modo eficaz ios in tereses del Banco 
y es de todos conocida la habitual p r u ­
dencia que observa el G erente señor 
A. H. Arosemena al ejecutar cualquie­
ra operación.

al aüy. que era  lo corriente, ha descen­
dido al 10$ ó 12% anual, á lo sumo. 
Sabemos de no pocos deudores hipo­
tecarios que pagaban interés crecido 
y obtuvieron rebaja considerable de 
sus respectivos prestam istas al solo 
anuncio dé que acudirían al Banco.

Como aquí no existían sociedades 
de crédito, sino capitalistas qué da.' 
ban su dinero, cuando y á quien que­
rían y  generalm ente en córídicibnes 
ruinosas, era  harté*difícil, por no dé1 
cir imposible, obtener recursos en 
térm inos favorables que no llevaran 
aj deudor á un desastre  seguro. Des­
pués de todo había que agradecer el 
favor.

El Banco, á pesar de la b a rre ra  in­
franqueable de la ley. ofrecía y ofrece 
más facilidades desde luego que para 
ejecutar una operación cualquiera no 
tiene que tom ar en consideración sino 
esa misma ley, igual para todos sin 
distinción alguna.

Hablamos hace poco de la pérdjda 
del Banco en los prim eros veintiún 
meses.

Procurarem os dem ostrar que con­
siderado el asunto de*cierto modo, es 
decir, considerado el Banco como 
una institución Nacional creada princi­
palmente para favorecer y propender 
al desarrolló delPaís.la  pérdidaen refe­
rencia tiene una contrapartida que la 
balancea con excesó. En ésto, como en 
todas las cosas hay lo que se vé ?/ lo que 
vo se vé.

Hasta el 31 de Julio último el 
Banco ha recibido por intereses de las 
sumas colocadas al 7% anual $16.809.50

No existiendo el Banco esas su ­
mas habrían sido tomadas segura- 
menté á prestám istas particulares á 
un tipo medió digámó,s, de 15%, rio de 
18, % al año, lo cual ciaría un total de 
$36.020:25. Resulta,1 púés un'á dife­
rencia de $19.210.75 que significa 
ahorro, economía y riqueza para la 
clase deudora que es la más num ero­
sa y desvalida., lo cual es indirecta­
mente un beneficio para el pais. Sí á 
esa suma pudiéramos agregar la que 
se lía deja do cíe pagar á esos mismos 
prestam istas en virtud cíe rebajas ÿ 
de transacciones más cómodas, d e te r­
minadas por el riesgo de guardar 
inútilm ente sus capitales, es incalcu­
lable la utilidad obtenida por esté só­
lo hecho.

A lo anterior debemos agregar el 
aumeríto y mejoramiento de la propie­
dad urbana y rural, que la inversión 
de esas sumas ha determinado-, lo 
cual se traduce en prosperidad y au­
mento de la riqueza del país y de las 
rentas nacionales..

La ley mantiene él Banco dentro 
de límites tan estrechos que sus be­
neficios con todo y ser grandes, ape­
nas se conocen ó se notan.

Hemos dicho que convendría da r ­
le mayor am plitud y efectivamente no 
vemos peligro alguno en que ejecute 
ciertas operaciones, como descuento 
de pagarés á la orden, letras de cambio 
pagaderas en la plaza etc. con la fir­
ma de una ó más personas de reco­
nocida responsabilidad á juicio del Ge­
rente, con tal cié qué ésas obligaciones 
sean á un plazo no mayor de seis m e­
ses para las prim eras y de tre s  para 
las segundas.

Operaciones de esta naturaleza 
ejecutadas sin abusar del crédito, con 
prudencia y con buenas seguridades 
proporcionarían al Banco pingfies be­
neficios y al público y al comercio fa­
cilidades extraordinarias.

Para evitar el acaparam iento d9 
los capitales del Banco por cuatro ó 
seis personas que bien podrían espe­
cular después con ellos á una rata de 
interés mayor, se estableció en la ley 
que no se podrían p resta r más de 
$10.000 á una so l a  p e r s o n a ;  
la p r è vi s i ó ri es conveniente para 
evitar el que tre s  ó cuatro capitalistas 
acapáren los caudales del Banco para 
especular con ellos á una rata de- inte­
rés mayor, pero el límite que la ley 
actual fija es muy pequeño y no hay 
riesgo en aumentarlo, aun al doble, 
con tal de que se dé suficiente 
garantía.

Aconsejaríamos exactam ente lo 
contrario con el mínimum fijado pol­
la ley para las operaciones sobre p ren ­
das:

Rebajarlo á la mitad ó á la cuarta 
parte, aunque se limitaran las opera­
ciones de esta índole sólo á las pie­
dras preciosas, á las prendas de oro 
y plata*y aunque el plazo se redujera 
á sesenta 6 noventa días.

Basta lo anterior pof hoy. Ojalá 
que nuestro  trabajo sea de alguna

VARIEDADES

O A R T AD E  T O L ST O I A L  ZAR
Querido hermano:
He creído conveniente llamaros 

hermano, porque, en esta  carta, me 
dirijo menos al zar que al hombre, al 
hermano. Además, os escribo como 
si ya no existiera, por así decirlo, en 
este mundo, pues mé encuentro eri el 
um bral dé la fosa.

No quisiera m orir sin deciros lo 
que pienso de vuestra actividad p re ­
sente;.lo  que es y lo que debie­
ra ser para la mayor felicidad de 
millones de hom bres y de la vuestra: 
pero, también ¡qué fuente de grandes 
ínales puede se r para los hom bres y 
-para vos, si continúa avanzando en ‘ lé
senda actual!

La tercera  parte  de Rusia encuén­
trase  hoy bajo el régim en del ohhrana
(1) ó, dicho de otro modo, fuera de la
ley. Todo un ejército de policías, de­
clarados y secretos, aum enta á diario;
las cárceles y presidios están m asque
repletos; á los cientos de miles de
crim inales de derecho común se ag re­
ga un núm ero considerable de conde­
nados políticos, por englobar esté ca
lificativo en la actualidad hasta  á los
obreros. El veto de la censura ha lie
gado al punto culm inante de la estup i­
dez. Las persecuciones religiosas no
fueron nunca tan frecuentes y tan
crueles. En todas las ciudades, en
los centros fabriles, está  concentrada
la fuerza arm ada que sé envía contra
el pueblo al menor alerta. Sangrien­
tas luchas fraticidas tienen ya lugar
en muchos lugares, y o tras aún más
terrib les se preparan y estallarán ine­
vitablemente.

El resultado de esta cruel acción
del gobierno es que el pueblo agríco­
la, esos cien millones de hom bres en
quienes sé brísjt él poder de Rusia,

••emnobrécense de año en año hasta  tal
punto que el hom bre se convierte en
un fenómeno normal. El descontento
general en todas las clases y su hosti­
lidad cón el gobierno ~ se han hecho
ighalrnénté un hécho habitual.

Ahora bien; la sóla causa que ha
creado esta situación es la siguiente:

V uestros consejeros os p e rsu a ­
den de que ahogando todo movimiento
vital en el pueblo, aseguran la dicha
de éste, así como vuestra tranquilidad
y la seguridad vuestra.

Pero sería más fácil detener la
corriente de un río que el movimiento
progresivo é incesante de la hum ani­
dad determ inado por el poder divino.

Concíbese que hom bres que tie ­
nen interés en conservar e l.o rd en  
de cosas actual y que se dicen: 
“Después de nosotros él diluvio.” tra-, 
tan de convenceríis de s-u necesidad. 
Pero vos. hombre independiente, cuyas 
necesidades están aseguradas, hom­
bre de razón y de-corazón, íc ím o  po­
déis darles fe, seguir sus espantosos 
consejos.'hacer y dejar hacer tanto 
daño, y esto en virtud de una voluntad 
irrealizable: detener el irresistib le  mo­
vimiento de la hum anidad y

No podéis, sin embargo, ignorar 
que, desde el origen de la' vida de los 
hom bres, sus formas económicas, so­
ciales, políticas y religiosas, han evo­
lucionado constantem ente: de bru ta 
les, crueles é irracionales que eran  so 
han hecho progresivam ente suaves, 
buenas y racionales.

V uestros consejeros os hacen 
creer lo contrario: afirman que la o r­
todoxia y la aritocraoiá han sido siem ­
pre los principios fundam entales del 
pueblo ruso y deben seguir siem pre 
su destino; he aqfií por qué la dicha de 
Rusia exige el m antenimiento á toda 
costa de esas dos formas, unidas en­
tre  sí, de la religión y de la organiza­
ción política.

Lo cual es una doble m entira.
En prim er lugar, no es cierto  que 

la ortodoxia, en otro tiempo conducto­
ra del pueblo ruso, lo sea aún. Tais 
despachos del gran procurador del 
Santo Sínodo 'pueden informaros acer­
ca del hecho de que los hom bres del 
pueblo, éspirituálm énte desarrollados, 
adoptan las enseñanzas de sectas reli­
giosas. á pesar de los peligros que co­
rren  abandonando la ortodoxia. Lue­
go, si fuera exacto que la ortodoxia 
fuese inherente al espíritu  ruso, no 
habría necesidad de tantos esfuerzos 
para m antener esta form a de religión 
y perseguir cruelm ente á los que re 
niegan de ella. *

T o  n w tn in  cn ro flo

tie rra  y dirigía solo el país, no acón' 
ce lo propio noy que todos saben, 
aprenden en cuanto, tienen algún \- 
tudio, que un buen zar es senciii 
mente “ un feliz accidente” y que lo 
zares pueden ser. y lo -eran en efeet 
m onstruos locos, como Iván el ta rr  
ole y Pablo I.

Saben, ó aprenden, igualmente 
que, por bueno y sabio que sea, un za 
no podría, en pingún caso, go berna 
en personaá ciento tre in ta  millones* 
hom bres, y que .sus cortesanos, qi 
más se cuidan de su posición que d< 
bienestar del pueblo, son los que g< 
biernan. J

“Pero el zar puede escoger com 
ayudantes hom bres justos y desinb 
resados, me diréis.

No. Desgraciadamente, el zt 
no puede escoger así, porque no con 
ce en particular sino á algunas doc- 
ñas de hombres, que deben á la casu 
lidad ó á la in triga el poder ácercárs 
le, y que apartan cuidadosamente 
los competidores. Así es que el z¡ 
no escoge en tre  los miles de hombrt 
enérgicos, ilustrados y probos que a 
piran á servir al pueblo, sino sólo e; 
tre  aquellos en quienes pensaba Bea. 
marchais cuando decía:

“Mediano y rastrero y se cons: 
gue todo.

Y si muchos rusos están dipue 
tos á obedecer al zar les es imposib 
hacerlo, sin sen tirse  heridos en su di: 
nidad, por tener que obedecer á lion 
bres á quienes desprecian y que, si 
embargo, gobiernan en su nombre.

• Os ilusionáis indudablemente e 
lo que respecta á la buena volunta 
del pueblo á la autocracia y á su r 
presentante el zar, porque la much 
dum bre os acoge en todas partes gv 
tando: “ ¡Hurra! ” y corriendo detr? 
de vuestro coche. Y estas m anifest 
cienes- están muy lejos de se r la e: 
plosión de la felicidad popular, se 
sencillamente una m ultitud de curi 
sos que siguen con el mismo ardor í 
do espectáculo desusado. C®n mu el 
frecuencia, los que os antojan fiel» 
in térp re tes de los sentim ientos t 
afectó popular mo son más que pobr» 
m enesterosos reunidos y aleccionad', 
por la policía. Os puedo citar 
ejemplo de nuestro  padre, quien, h 
llándase en Kharkof, fué á la catedri 
que encontró llena de una m ultitud c 
fieles, enteram ente compuesta en re 
lidad de policías disfrazados.

Si os hubiérais podido pasear a 
largo de la vía férrea  el día que pas 
ra el tren  imperial, á fin. de ver á le 
campesinos escalonados detrás de Ir 
tropas y oir lo que dicen los alcalde 
y o tras autoridades del pueblo, llev: 
dos allí temblorosos de frío y de lr¡ 
medad, sin recibir indemnización r 
aún alimentos, y esto duran te  much* 
días seguidos, hubiérais oído de .1; 
bios de aquellos sencillos aldeanos, 1< 
verdaderos representantes del puebii 
palabras que expresan todo lo contri 
rio del amor por la autocracia y su r< 
presentante.

Si hace medio siglo, en tiempo el 
Nicolás I, el prestigio de la autorida 
de ¡os zares aún estaba intacto, o 
crece desde hace tre in ta , anos y j  
llegado en estos últimos tiempos ’á t 
punto que nadie teme ya condenar k 
acte ’• del gobierno y  los del zar, ni aú 
insultarle ó ponerle en ridículo.

La autocracia es una form a de g' 
bierno caducada que puede respondí: 
á las necesidades de cualquier trib  
del centro del Africa d istan te d  
mundo civilizado, más no á los d 
pueblo ruso, (jue se civiliza más cae 
vez con el contacto del progreso un 
versal. i

He aquí, por qué no es posible e: 
te régimen en la ortodoxia sino rece 
rriendo á la opresión bajo todas fox 
mas: estado de sitio, destierro  por vi; 
adm inistrativa, persecución religios 
ejecución, secuestro de libros y périó 
dicos y o tras muchas acciones.

Tales fueron todas los actos d 
vuestro reinado: vuestra respuesta,h< 
cha en los comienzos de vuestro advt 
nimiento á la delegación del gobiern 
de Tver, tachando sus deseos más leg 
tim osde “sueños insensatos, respuos 
ta que provocó la indignación de la so
ciedad rusa; todas vuestras órdem  
respec toá Finlandia; el acapararnien 
de los territorios chinos; vuestra coi 
vocación de la conferencia de La Hay; 
acompañada del aumento de vuestiv 
efectivos militares; la limitación pn 
g res i va de las asam bleas electivas y ( 
acrecentamiento de la arbitrarieda 
administrativa; las persecuciones r 
ligiosas que protejéis: vuestra apr 
Pación del e s tab leed mi uto de un mon* 
jjolio del alcohol, es decir, del come 
ció gubernam ental de un veneno, y 
mantenimiento, por último, del casi. 
go corj)oral. á pesar de las insistent 
demandas que se os dirigen en pro <r»on la instruc-
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concurrencia interna,* la cual va 
tentándose á medida que las indus- 
vs han alcanzado cierto grado de des­
olló. Por esta  razón, además de 
ya expuestas, consideramos que 

¡i industria  pecuaria no se le debe 
. tar ni variar la protección acorda­
ron beneplácito nacional.

E. C. H.

Moral administrativa
Los que hayan leído de nuestro ar­

to io “La coalición Liberal-Conservado­
ra. inserto en el número 1° de esta hoja, 
e! . árrafo referente á la Policía Nacional 

carta del señor Secretario de Gobier- 
1 y Relaciones Exteriores, publicada en 
••I número siguiente, habrán observado 
o n aquél y ésta no se excluyen sino que, 
an -s bien, se complementan.

Dijimos entonces, y repetimos hoy,
« los liberales y conservadores coaliga- 

(1 > deseámos que la Policía—como insti- 
r n del Estado—sea garantía y no ame-
r , ni objeto y causa de escándalos.
• ) prueba de algunos de éstos, citamos 
v; s hechos, que Su Señoría no ha ne­
to» ■ y terminamos diciendo: “sin con- 
to ?n la muerte violenta dada por agen- 
i- 3 ese Cuerpo (el de Policía) en menos 
a- i mes, á los jóvenes Farfán y Torres.”

lo había para qué traer por los cabe- 
1 como han sido traídas en la carta 
ó Señoría—“la verdad” y “la moral
p  lística.” La carta en referencia 

ma que el agente de Policía 479, 
los ítamírez, dió muerte en “Cocoa-gro- 

n esta ciudad, al joven Teófilo Far- 
i ■ ; t que Santiago García, agente de Po 
¡ '¿\ !43 hizo otro tanto con el joven José
• " 3S Torres, en “El Marañón,” tára­

le esta ciudad.
. objeto de Su Señoría no fuéotro. 
bien claro lo dice su carta, que el de 
íar á los deudos de Farfán y Torres,
’ no lo sabían, y al público en gene- 
e los homicidios ejecutados por dos 
idos públicos encargados de velar y 
er la vida, honra y bienes de los 
los “han merecido la sanción (*) que 
bs establecen, con la mira de satis- 
la vindicta pública y conservar la 
ina del Cuerpo.”
•iy caritativo es el consuelo que Su 

v . i u ■ ofrecedlas víctimas de los agen- 
tes de -’olida: avisarles que la sanción de 
las í. rí- ■ , 4 sobre los culpables para
sa ti’" - tá pública y conservar

i- u. .De¿peinano,...
i J.vi: >:• -,s > '/U:V>r0
deudo* v di r. ' •:
•roa, d S yUv>r::.( 
agente- 'e Póiicí EhiiMÉo 
Ag\iau'±¿e v E1 ■ Vlif.i . b, 
quote, respe».. w- i »/.«•*

to j  id. nuoie misión ue ga-
i 1 sociedad; dejando, por su 

afabilidad y buenas maneras, favorable 
impresión, no sólo en el ánimo del público, 
con quien diariamente trata, sino también 
en el del extranjero que todo lo observa y 
ormaría de otro modo muy triste opinión de este Cuerpo.

. Eéase á las formaciones, para conoci­miento de todos.
Dada en Panam á, á 7 de Julio de 1903, 

en el C uartel C entral de la P olicía .

Ll Comandante 1er. Jefe del Cuerpo,

J. Fernando Arango.
El Secretario.

J. F. Lince.
Tome nota Su Señoría de ese docu­

mento, y si está, como suponemos debe es­
tar, animado de dejar luminosa huella en 
la Secretaría de Estado más importante 
de la República, en los Departamentos de 
Gobierno y Relaciones Exteriores, hágalo 
cumplir severamente; y á pesar de sus elo­
gios á la Policía, por las escenas sangrien­
tas en las elecciones ultimas, purgue, 
además, ese Cuerpo, de individuos cuya 
sola fama, como el bombardeador de Pa­
namá, desde el crucero Bogotá, la noche 
del 3 de Noviembre de 1903—hecho r-, 
motivó una unánime protesta de nuetJ-ro 
Cuerpo Consular—causa injuria á la n. 
ral administrativa; púrguenlo tambíéi. 
aquí y en las Provincias, de aquellos otro 
que por su mala conducta no pueden des­
empeñar buenamente la noble misión de 
dar garantías á los asociados; y, sobre 
todo, suprima el uso de rifles, y castigue 
con penas severas á los que portan otras 
armas de fuego, para que no se cometan 
mas homicidios por individuos del Cuerpo 
de Policía.

ARISTIDES.

- : • mi Presidente, ~

Luis M. Ge r m e n t ;
El Vice Presidente,

I saía s  J urado S.
El Vocal escrutador, R. H errera, El Vo­

cal, M Jurado, El Ciudadano escru­
tador, Samuel Quintero C., El Ciu­
dadano Escrutador, Balbino Alva­
rado, El Vocal Secretario, José de 
Obaldía Jované.

Intercalados—del señor H errera—y 
Obaldía Jované-valen.

Borrado-propuesta-no vale. 
Enmendado-por-vale.
Es copia conforme-El 

cretario-no vale.
vocal-se-

I

mfor
pot - 
rm, q 
empli 
pro-a

-í mor 
diaóÉ)

(*) Si por la pena que establece 1?. :v 
para el que la infringe, usa Su Señor a 1. 
palabra sanción, la pena,con que se casc-pp 
a los homicidas no se ha impuesto aún nf á 
García ni á Ramírez: apenas están suma­riados.

Proceso Electoral

y cons<

n

á los 
Qui- 

JTr los 
en

Aí proponernos ,c ■ > . . ,t ,t
misión de conseguir que . .%■
raufía y no amenaza, ni m. , .  • --i
1» . dúdalos, y al hacernos en «v

/ocefos de ese anhelo, no w m- 
sino eco de un clamor público; clamor 
auriga* , que un día del año de gracia 
d e  tur. tra independencia ó secesión de Co­
to m’ña. (1903) mereció la atención del Jefe
0 el -rpo de Policía del extinguido De- 
T.'v. onto de Panamá, y lo obligó á 
dr ‘í -¡ r a importante resolución que in- 
sv <-■ imo.i en seguida, tomándola de la Ga- 
<-cin i anamá núinpro 1,429, pero que vi­
gente i’G se cumple ni se hace cumplir:

ORDEN DEL CUERPO.

b ('"Cúndante 1er. Jefe del Cuerpo de Policía 
Departamental,

considerando:
V ríe ha notado con bastante des­

ign io  o que algunos Oficiales y demás
-.ubres del Cuerpo, en su constante tra ­

er- cor- os particulares, suelen usar de pa- 
¡n bras 3 . modales descorteses, incom pati- 
'-b - no ólo con las buenas costum bres sino 
l: • ' •>'■■■■ con la misión que les está  enco- 
.-.sudad de ser los prim eros en dar ga-
1 ntf . la sociedad;

2 ■ >ue el D ecreto Orgánico del Cuer-
p- dis» ne term inantem ente que los indi-
v un íe lo componen no deben enfadar­
le por lalesquiera palabras im propias que 
b s  «ti,, m ío s  aprehendidos, sino que, por 
el ' nt irio, deberán usar de prudencia y 
mod»-. a ión suma, en ta les casos, sin hacer 
•->01 est nula la acción de la P o lic ía  ni fal- 
! ar al m plim iento del deber:

: i‘ )ue es preciso que todos los indi-
vi 1- os d;l Cuerpo se penetren que no son
tr. , co i que agentes del orden público, y 
1; . por consiguiente, bajo ningún pretex- 
b ; en nir^ún caso, deben vejar, y, mucho 
ner. - maltratar á las personas que apie- 
c aun cuando hagan resistencia,
mes >■>:• a ello tienen el silbato, del cual de-
>.r> hacer uso pidiendo auxilio en tales ea­
rn --mitando su misión á custodiarlos 

in:ente, hasta el momento que sean 
gr los en la guardia, donde, sin pasión 
,r n género y con toda calma, se oirán 

argos, y según lo que de todo re- 
irocederá á su detención ó liljertad:

■-)ue suele suceder con frecuencia  
h inos Oficiales de Guardia no se 

1 trabajo de averiguar la mavor ó 
eracidad del agen te  conductor de 

„,a l rendir su inform e en láG uardia! 
por resultado ta l proceder la animo- 

inquina con que la generalidad del 
o mira á la P olicía .

resuelve:

Ayuntamiento Electoral de Chi- 
riquí.—Acta de escrutinio.

, (Conclusión)

—■ -.En. .tql ’7ijytuxp. eJ Presidente del
Ayuntamiento en nombre de esta Cor­
poración, y cumpliendo con lo p res­
crito en el artículo 78 de la ley 89 de 
1904, declaró electo Diputados princi­
pales por esta  Provincia á los doctores 

-• González Revilla y Samuel Quinte- 
o C. y á los señores Teófilo Alvarado 

y José de Obaldía Jované.

Habiendo obtenido igual número 
de votos para suplentes los Señores 
Armando Terán P., Luis M. Clement, 
Santiago Anguizóla, Simón Esquivel. 
Rafael Candanedo, Juan  Manuel Ara- 
úz é Isaac Delgado, el Ayuntamiento 
resolvió sacar a la suerte el orden de 
los Suplentes, de conformidad con la 
ley, resultando electos Suplentes los 
señores Isaac Delgado, Santiago An- 
guizpla, Luis M. Clement, Armando 
Terán P., Simón Esquivel, Juan  M. 
Araúz, Rafael Candanedo y J. M. P. 
de Sotomayor .respectivamente.

D urante los Escrutinios los Voca­
les H errera  y M. C. Jurado, pidieron 
se hiciese constar: que por el acta de 
R egistro  del escrutinio del Jurado  
Municipal de Dolega se nota que el 
Vocal Manuel del R. M iranda hizo 
presente en dicha acta, sin haber sido 
contradicho por ningún miembro del 
expresado Jurado, que había asistido 
a la reunión á las doce y media y ad- 
virtió que no se dió el segundo redo­
blo de tam bor y que los pliegos que 
Pan servido para el escrutinio los re ­
mitió dicha Corporación al A yunta­
miento Electoral de la Provincia, no 
siendo esta  Corporrción l aque  debió 
enviarlos, los cuales tampoco fueron 
colocados en el Acta triclave ni abier­
ta por los claveros, por lo cual opinan 
que el referido reg istro  no debe to 
m arse en consideración y así lo piden.
A su vez los Vocales Clement, Jurado  
Isaías y Obaldía Jované hicieron 
constar según se ve en el acta de los 
escrutinios del Jurado  Municipal de 
Dolega, la misma á que se refieren los 
señores Ju rado  (M. C.) y H errera  que 
el señor M iranda se presentó á dicha 
Jurado  cuando ya habían term inado 
con mucho, los escrutinios, y mal 
puede aseverar io que no sabe ni po­
dría comprobar. En tal virtud el 
Ayuntamiento declaró que no se tu ­
viese en cuenta lo propuesto por los 
V. V. H errera  y Jurado  (Manuel C )

David, Julio 14 de 1906.

Es fiel copia.

El Vocal-secretario,

José de Obaldía Jované

Protesta

D’

tes par
Distrito

teio  
pid u

T ---------

f O. í i
on se mías 
i  lo one

J O n 1

eo

Quin­
ao Cosani 
presente

; remos * conocimiento de que los 
‘n os Ve los partidos de la oposición 

■ sts ProvuK a, han designado á los se- 
' ' G- T elC. Jurado, don Aníbal 

-birjvnez 3 -hu David Alvarado, sus agen- 
? ' abajos eleccionarios en los 
Jan Félix, Remedios y Tolé, 

o -, a ente, y que dichos señores 
ium Jo /presos al llegará éste Distrito, 
en donde aun permanecen detenidos de 
órden superior, según se asegura.

Como este hecho constituye un ata­
que á las garantías individuales y una 
transgresión á la ley; los suscritos miem­
bros de la Colectividad política que los 
señores Jurado, Martínez y al varado re­
presentan, protestamos enérgicamente 
contra tal atentado, y resolvemos, asimis­
mo, abstenernos de todo trabajo relaciona­
do con la elección para Diputados que se 
verificarán el próximo domingo.

Horconcitos, Junio 28 de 1906.
Francisco Rodríguez E. Práxedes Tejeira, 

Santiago Miranda, Alejandro C. Mo- 
ralez, Elias Tejeira, Toribio Rodrí­
guez, Domingo Guzmán Rodríguez, 
Julián Ramírez, Juan Alberto Vane- 
ga, Celestino Martínez, Sebastián 
Martínez, Anacleto Martínez, Ra­
fael Martínez, Pablo Martínez, Can­
delario Martínez, Francisco Martí­
nez, Felix Martínez, Catalino Mar­
tínez, Gustavo Martínez, Juan Mar- 
tínez, Pedro Rodríguez, Pedro Ro­
dríguez E., Pedro Rodríguez [hijo] 
Gerónimo Rodríguez, Catalino Ro­
dríguez, José Mel. Rodríguez, Te- 
reso Rodríguez, Marco Rodríguez, 
Ricardo Rodríguez Eleuterio Rodrí­
guez, Marcelino Rodríguez, Valen­
tín Rodríguez, Eustacio Rodríguez, 
Eufemio Sánchez, Adolfo Sánchez,’ 
Adolfo Miranda, Lucas Serrano, Mel­
chor Madrid, Manuel Barrera, Agus­
tín Chacón, 'Regino Chacón, Dolores 
Chacón, Isabel Fuentes, Francisco 
Santos, Gregorio Pineda, José Eudo- 
roPiinentel, Narciso V a l d i v i e s o ,  
Francisco Camarena. Refael Cama- 
rena, Rosa Camarena. Bernardo Ca­
marena, Matías Pérez, Pió Baúles, 
Rufino Serrano, ' Eusebio Serrano. 
Juan Serrano, Isabel Serrano, Mag- 
daleno Salazar, Juan José Rodríguez, 
José Ma. Mela, Miguel Martínez, Je­
rónimo Vergara, Juan Vergara, Ju­
lian Vergara, Palomino Pimentel, 
Gabino Pimentel. Lizandro Pimentel, 
Pedro Pimentel, Fidel Hernández, 
Francisco Hernández, Faustino Her­
nández, Natalio Hernández, Asun­
ción Pineda, Fulgencio Sánchez. Ma­
nuel Sánchez Venancio Montilla. Car- 
melino Pimentel, Bernardo Peña, Cefe- 
ferino Trolla Juan Troya. Santana Tro­
ya, Francisco Cortés, Natalio Montilla. 
Pablo Herrera, Juan Eloy Madrid, Te- 
erso Tamayo. Sinforiano Tamayo. Ma­
teo Tamayo Simón Tamayo. Basilio Ta­
mayo, Espíritusanto Nieto. Lino Nie­
to, Reducindo Nieto, Laureano Nieto, 
Ciríaco Montilla, Bernardo Vanegas, 
Cupertino Herrera, Juan Bautista 
Aguirre, Salvador González, Miguel 
Villarreal. Salvador Rodríguez. Lo-

Jc. ojona, José Bonilla. Blas
Sánchez. Encarnación Martínez, Juan
Robles, Nieve Robles, Elíseo R íos, 
Segundo Ríos, Pedro Ríos, José de la 
C. Ríos. Fermín Vanega, Fructuoso 
é-amargo, León Camargo, Felipe Al- 
mengor, Hilario Contreras, Tomás 
Serrano, Francisco Montilla, Santia- 

. go Veroy, Juan José Rodríguez, Ju­
lián Herrera, Reyes Herrera, Cristó­
bal Sobenis, Pió Sobenis, Pascual Ro­
dríguez, Pascual Cortés, José dé la 
C. Jiménez, Ceferino Reyes, Raimun­
do Escudero, Genaro Sánchez, Juan 
Tomás Gaitán, Rufino Cortés, Anas- 
tacio Méndez, Valentín Sánchez, Cle­
mente Méndez, Gregorio Méndez, Ma­
nuel Méndez, Rufino Rodríguez. 
Anastacio Mela, Nicolás Cortés, Se­
bastián Rodríguez, Camilo Amaya, 
Regino Saucedo, Miguel Urribarra, 
Mercedes García, Manuel Victoria. 
Bernabé Victoria, Bernardino Victo­
ria, Seberiano Moreno, Silvestro Or­
tega. Antonio Rodríguez, Tomás Gue­
rra, Andrés Ibarra, Clemente Ibarra, 
Concepción Ibarra, Pedro Ibarra, Ma­
nuel S. Ibarra, Manuel Ibarra, Ber­
nabé Ibarra, Bernardino Ibarra, Mi­
guel Ibarra, Rufino Ibarra, Pablo Iba­
rra, Juan Ibarra, Faustino Ibarra, 
Juan Mel. Ibarra, Lorenzo Cortéz, 
Angel Sánchez, Esteban Sánchez, 
Froilán Sánchez, Juan José Sanchez, 
Atanasio Sánchez, Manuel Sanchez. 
Bibiano Sánchez, Valentín Sánchez, 
Francisco Sánchez, Juan Sánchez, 
Juan Cancio Sánchez, Constantino 
Sánchez, Simón Cortés, León Rodrí­
guez, Cupertino Sánchez, Genaro 
Sánchez, Raimundo Sánchez, Clodo­
miro Sánchez, Mamerto Sánchez, Ven­
tura Sánchez, Hortencio Sánchez, 
Nicomedes, Sánchez, Eugenio Con­
treras, Antonio Contreras, Dioni­
sio Vergara, Norberto Vergara, Do­
roteo Vergara, Crisanto Contreras, 
Antonino Cortés, Santo Domingo Ro­
dríguez, Narciso Moreno, Daniel 
Aguirre, Salomé Rodríguez,. Isidoro 
Aguirre, Gregorio Aguirre, Antonio 
Rodríguez, Vicente Rodríguez, EÍus- 
tacio Aguilar, José García, Guillermo 
García, Enrique Valencia, Tomás 
García, Pedro García, Juan Pimentel, 
Leonor Santos Leonor Santos (hijo) 
Angel Santos, Margarito Santos, Pe­
dro Fuentes, Angel Atencio, Joaquín 
Madrid, Samuel Pimentel, Manuel 
Pimentel, Patrocinio Santos, Sebas­
tián Osorio, Ramón Pimentel, Benja­
mín Pimentel, Alejandro Pimentel, 
Anastacio Pimentel, Concepción Ca­
ballero, Miguel Santos, Vicencio San­
tos, Eduardo Santos, Manuel quinte­
ro, Bruno Quintero, Eustaquio Quin­
tero, Bernardino Quintero, Manuel 
Vigil, Ignacio Vigil, Celestino Conrra- 
do, Pedro Regalado, Francisco Rega' 
do, Celestina Regalado, Bernardino 
Regalado, Encarnación Mitres, Ber­
nardo Mitres, Bernardino Osorio, Mer­
cedes Regalado, Luis Regalado, Ven­
tura Sánches, Manuel Atencio, Vi­
cente Atencio, Manuel Atencio (hijo) 
Norberto Delgado, Juan Araúz, To­
ribio Araúz, Eugenio Araúz, . Sebas­
tián Araúz, Vicende Delgado, Esco­
lástico Araúz, Geraldo González, 
Marcos Rodríguez, Vicente Rodríguez! 
Isabel Rodríguez, Antonio Aguirre.
Luis González, Felipe Cáceres, Ascen­
ción Cáceres. Tomás Cáceres, Loren­
zo Rodríguez, Miguel Ibarra. Nica­
nor Madrid, Olimpio Santos, Gabriel 
Santos, Timoteo Santos, Cristóbal 
Carrasco, Tereso Reyes, Nieve Reyes 
Rosa Ríos, Crisóstomo Sánchez, Juan 
Santos, Gregorio Santos, Manuel 
Santos, Rito Santos, León Santos,
Pinto Santos, Visitación Santos, Da­
niel Santos, Antonio Santos, Santos 
Serrut, Gabriel Serrut, Francisco Se- 
rrut, Ramón Serrut, Pedro Justo Se­
rrut, Natividad Serrut, Marco Serrut,

{y siguen las firmas)

Si La Estrella desea
y aspira á 
aceptados, 
justa.

que esos con 
debe comenzi

Cree aceptable .La Estr< , ; •< 
Chiriquí, por ejemplo, det . 1  
toridades como Aizprúa, S 1 m • 
mez, Jacinto Morales etc.. » ' < >
á una Asamblea Nacional i .. .
Diputados como algunos c
comenzaremos á ver llegar 
dad dentro de pocos días! Oí • qo 
tinúe la ejecución de mu< oto-: 
públicas, sin plan y con esi "íu< 
rroche, como ha venido ver: ¡. no os.

No, La Estrella no debe : ;ear esc 
y por lo 'm ism o debe unir s<. /m  Ví 
concierto general que está  jo An­
do todos los días y en todos I s no 
la necesidad de que el Gobierno ra­
bie de rumbo.

Los que'Jiacemos oposi'.ión all Go­
bierno obedecemos á impulso del pa­
triotismo. Si es cierto qu • to duela  
Oposición pregona le atrae r¡ di­
to al país, lo conveniente n< < H;, .. 
sino que el Gobierno no eje e r ; to ­
que el solo denuncio de ellos c.- una 
vergüenza social.

No juzgamos nosotros 
los que algunos piensan cor 
á la actual situación política 
que el Gobierno para procer 
ticia necesita que no se le 
un absurdo no más decirlo, 
que no se le censure, com 
que sus actos sean tan  
como pueden serlo los de 
Gobierno, que sin ser impí 
tisface en lo general las as 
legítim as de sus gobernados

aceptable 
i5*«í ,oct * 

:-L de
y .  l JU. v

Jaque, es 
Si quiere 

¿r-ce. por- 
c irrectos 
ó ütlqaidr 
Âil le, sa.- 
i "-, 'iones

2$
*í

a la e *. 11 • 
:r>í orives
larcidies

en
;hi-

. Ojalá, pues, quiera 1 
en tra r por el camino, no d< 
sición sistem ática sino por el 
su ra ju s ta  y racional. Sólo , 
creeríam os patrióticos é ii . 
sus propósitos.
EL

Vapor que llegó á esta eiu > 
los últimos dias, proceden d 
riquí, nos ha traído noti. 
más alarm antes. En E l B 
ba de perpe tra rse  un crímq. ; i . , j 
do. El policial Elias M i|' 
m uerte alevosa á Sebastiáf¿\ On-il 
Los qgriacteres que rodeaíA 
-CMrjrfen bien pudieran s e r v a l ' -  > 
para escrib ir una obra c v 
más espasmódicos todavía < 
contiene la titulada Germino

No creemos, ni quere s 
que el señor Ricardo Aria -, t 
tre  sordo á los lamentos o 
de un estado de cosas que 
inverosímil si no lo atestig  
viduos de la mayor excepcif

La campaña electoral ; u, ; 
creado en las provincias u  ^  
de gobierno basado en el 7 
miento de todo derecho. I 
ta  corrección adm inistratif 
tica se impone de m anera i 
é inaplazable. No obedece 
gencias de tan justa repari 
vale á fom entar algo que < 
si el país no está resuelto á su • 1 ; 
Chiriquí el bandalaje see: 
gante y orgulloso; la int( . 
de odios y de rencores • T> 
m andan tiene aquellos pue r.r
de del abismo. No sabem< :k r i ó 
lo repetim os, pero lo cierto q, tí
querem os ni debemos cr q.
señor Arias, se constituya, ¡ • i. , ,
cómplice de una tan ano , - 
ción. El sefiof A rias es he ; ; 
tico,'"conoce las tendencia iwr:é ? 
de nuestro pueblo y no tiei re ­
poner en duda hechos y 
cias que son del dominio j

En situaciones como e t mde < 
prevalecer en los hom bres i r; r  ¡-o
de la propia conservación a
furores, hijos de ese instii - <. 
deben ser aplacados en tie 0 p c 1- •
to de evitar desgracias 1; í J
Nosotros hemos dado ya y .tor­
mos dando la voz de alerta. [eh, 
del Gobierno es escuchara -

Sueltos A visos
VARIOS

son los artículos en que la Estrella de 
Panamá tra ta  de am onestar á la Opo­
sición. Ello no tendría nada de ex tra ­
ño y hasta se lo agradeceríam os su la­
bor si no viéramos que esos consejos 
envuelven notoria injusticia.

La actitud actual de la Oposición 
es efecto producido por las agresio-

EN LA CALLE C., antigua h 
ee, casa de tres pisos, n? 46. 
habitaciones solas y amueblt ú 
ben pasa jeros y se admiten pt 
Precios médicos, buena y  , < 
mentación, aseo y esmero e¡ 
piezas frescas y decentes, lo-, 
baños aseados y ¿recusado , 
Panamá, Agosto —C
TILLO. “S, 1

Fr<
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C m la con materiales modernos y obreros inteligentes y activos. Especialidad en la impresión <-  LIB R O S Y FOLLETOS -

t o d o  T  f R a  b  a  j  o  g a r a n t i z a d o

Libros de recibos de alquiler á UN PESO el ejemplai
m »»

Dili i OS W. MULLER-Plaza de la Catedral

litante y renovado surtido de los afamados vestidos

Kirsch! "m
Ur i a agencia del univers-' * r, ocido calzado

# v." §h % * -g ¿'s* |

itud elegante de t  ^ • á 
e prescindir del uso de 

alos para hombres que

t é La Mascota
realiza siempre de clase inmejo­
rable á precios módicos y en in­
mensa variación de estilos

S e: .n inmediata y cuidadosamente despachados bajo enco- 
T  b postal, los pedidos que se reciban del

Interior de la República
yo - o y volumen no exceda del admisible en la oficina de 

rreos.

Almanaque
Istmeño

\RA 1906
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REVISTA ILU S T R A D A  

Director: (Sutllermo Cïnbrene.

La única publicación literaria del pa > 
Suscripción por trimestre:

DOS PESOS PLATA.
PAGO ADELANTAÏ C

- -  . Avenida Central J íl 37 Apartado 54.[

H la Ulllc de París
Nos parece Pálido el calificativo de Superior á las nover 

que acabamos de recibir, pues mejores no las hay é 
larlas es difícil

flores Clrtífíciales
CINTAS-Cuellos de fantasía  para señoras y Cinturones de Cab 

CORSES DE WARNER
Medias de Hilo Caladas y Lisas. Trajes medio confeccio

(Algo enteram ente nuevo en esta  plaza)

Vestidos forma m arinera para niños y niñas. T rajes de Baño para S 
Caballeros y Niños. Una in teresante colección de Enca]es 
á precios incom patibles. Un completo su rtido  de Blusas 1 • 
y de Colores.

H. de SOLA &

Panamá, Agosto 4 de 1906.

Tlie Panama 
PlumblnQ Co.

Hace toda clase de instala­
ciones de fontanería moderna, 
de acuerdo con las Ordenan­
zas que estipula el Departamen­

to de la

Comisión Istmica, á precios

HEURTEMATTE & Co.

Bazar Franc
,á §  a n t i g u aCaso

m  @3 l >

nú.

•nloWrfe- Wifirh iK niiln HC mbdlu.

Unicos Agen tes en el 1st;

Jules Robin. Cognac-b 
FranÇaise d1 Alliage de M 
Cubiertos y Cuchillos, Ci T  
ría de Baccarat.

Asegnros marítimos irance •>.
Constante surtido de m< 

cancías secas de todas d**

à k* J-v v*, 4
TA 0 0  ART>‘ i,

P ljv J i  
O ¿-fi À

J" 1 vO’
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